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VIA CRUCIS DEL INTERNO 
EN CENTROS DE 

RECLUSIÓN 
COMISIÓN DE PASTORAL 

PENITENCIARIA 
 

 

                    I  ESTACIÓN  
JESÚS ES CONDENADO A   

MORIR 
 

 
 

Un viernes, cuando llegó la Hora, 
unos hombres se llevaron a 
Jesús, con las manos atadas, 
hasta el palacio de Poncio Pilato, 
que era el gobernador, para 
acusarlo con mentiras. Querían 
que lo condenara a muerte. Pilato 
se lavó las manos y se los 
entregó para crucificarlo. 

 

 

 

 

 

REFLEXIÓN 

 

 

as vejaciones, denigración, 
miedo, soledad,  tristeza y 
arrepentimiento son etapas por 

las que pasa el interno(a) cuando 
ingresa a un centro penitenciario. 

Vive el desconcierto y angustia al no 
saber de su situación jurídica. 

Dentro  existe un código “carcelario” 
que tendrá que respetar; si no quiere 
morir. 

Este es el inicio de su “vía crucis”, que 
vive una persona que ha sido privada 
de su libertad junto con su familia. 

El cuerpo físico sufre los golpes y 
también el alma al recordar lo que han 
dejado atrás de las rejas (madre, 
esposa, hijos, amigos), así como la 
pérdida de su valiosa libertad. 

 

 

 

L 
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REFLEXIÓN 

 

s precisamente este momento de 
desesperación cuando se debe  
confiar que Jesucristo esta 
presente, para confortar y  

ayudar a sobrellevar  el cautiverio 
injusto o justo al que  se es merecedor 
por el propio comportamiento 
 

 

Como Jesús carga la cruz por amor a 
los hombres,  pensemos  en la carga 
que se lleva sobre los hombros: una 
sentencia de años, alcoholismo, 
consumo de drogas, secuestro, 
violencia, egoísmo, odio, , homicidio, 
venganza  que no permite que la 
verdadera libertad  sea conocida. 
 

 

Este es un precioso momento para 
dejar atrás esa pesada y dolorosa cruz 
que cada interno conoce y que siga las 
huellas de Jesucristo alcanzando su 
ejemplo de amor incondicional y de 
ayuda hacia el prójimo. 
 

 

 

 

 

 
 

II  ESTACIÓN 
 JESÚS CARGA CON SU 

CRUZ 
 

 

Los soldados, después de 
azotarlo y golpearlo, después de 
escupirlo y burlarse de Él, le 
pusieron una corona de espinas 
en su cabeza, lo cargaron con 
una dura y pesada cruz para que 
la llevara hasta el monte 
Calvario. Jesús cargó sobre sus 
hombros el peso de todos 
nuestros pecados. 

E 
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                   III ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR PRIMERA 

VEZ 
 

            

 
 

El monte Calvario, donde iban a 
crucificar a Jesús estaba fuera de la 
ciudad de Jerusalén. La cruz que le 
hicieron cargar estaba muy pesada, 
por eso Jesús se cayó varias veces. 
La primera vez, la cruz le cayó encima 
y se golpeó su cara y sus manos 
contra las piedras del suelo. 

 

 

 

 

                     
 REFLEXIÓN 
 

uando se recuerda la última 
vez que hubo arrepentimiento por 
haber cometido una falta la cual 
resultó  perjudicial no sólo para tí, sino 
también para tu propia familia o 
amigos… 

Reflexionar que con cada acción que se 
realizó, se   adquirieron consecuencias 
y  responsabilidades.  

Por eso, ahora, antes de realizar 
cualquier acto, la bondad y el beneficio 
para todos se han de buscar y 
alcanzar.  

Sin embargo si se vuelve a caer o a 
equivocarse,  se tiene la obligación de 
levantarse, tal y  como lo hizo Jesús, 
quien no se detuvo,  sabía que tenía 
una Misión encomendada por su 
Padre.   

Reconozcamos que a Jesús le costó un 
enorme esfuerzo sobreponerse a las 
circunstancias tan dolorosas por las 
que estaba pasando. Sin embargo, esto 
no fué inconveniente para que se 
levantara y continuara. 

Recordar un acontecimiento que se 
considera una “caída” debe incluir el 
¡animo¡ También hay que levantarse y 
continuar disfrutando las cosas bellas 
de la vida. 

   

 

 C 
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IV ESTACIÓN                                       
JESÚS SE ENCUENTRA CON 

SU MADRE        

 
En el camino hacia el monte Calvario, Jesús se 
encuentra a su Madre. Ella sufría muchísimo al 
ver que a su Hijo lo llevaban cargando una cruz 
tan pesada; va caminando muy herido, 
derramando sangre de su cuerpo. La Virgen 
destrozada, con solo la mirada le dice: ¡Hijo mío, 
cuánto te amo, siempre estoy contigo! 

 

 

 

 

 

 

 

 REFLEXIÓN 

 

a madre es una figura dulce y 
diligente de autoridad dentro de 
la Familia,  en ella los hijos 

encuentran consuelo, ayuda y amor. Es 
la primera formadora de hábitos y 
valores.  

Es ella quien aún en situaciones 
adversas, está para ayudar y decir: 
“hijo siempre estoy contigo”, ella es 
quien   bajo esa premisa invierte su 
esfuerzo, tiempo y dinero para venir el 
día de visita cargando esas pesadas 
bolsas de comida y artículos que 
necesita su hijo(a) dentro de la cárcel..  

Se  llega a olvidar a la pareja, a los 
hijos, amigos, pero una madre, jamás 
olvida a un hijo. 

Y aún si no se conoció el calor de una 
madre,  Jesús en la cruz  entrega a  
María, su Madre, que abraza como   la 
propia madre amorosa que cada hijo 
que se encuentre olvidado y solo en el 
más recóndito rincón de una celda. En 
ella se encuentra todo el  refugio y 
amor incondicional.  

 

 

L 



52 

 

 

 

 

REFLEXIÓN 

 

 

 veces al ver la 
necesidad de un 
compañero de 
celda, es difícil 
tender la mano, ya 

sea porque se tienen también 
las mismas necesidades. 

Pero es bueno recordar que 
contamos con posibilidades 
para apoyar y compartir con 
otros estas circunstancias y que 
al “cargarlas” juntos, 
probablemente no se resuelvan, 
pero serán más ligeras de 
llevar. 

Tener presente y observar el 
entorno, es importante porque 
permite reconocer quién está 
necesitado  a tu alrededor,  
quien necesita de 
acompañamiento. 

 La práctica cotidiana en este 
ejercicio se torna en un buen  
testimonio de vida. 

 

 

 

 

 

 

V ESTACIÓN                                             
JESÚS ES AYUDADO POR 

SIMÓN DE CIRENE 

 

Un poco a regañadientes; pero Simón de Cirene 
es un hombre que te ayuda a llevar la cruz. Es 
cierto que lo hace por que le obligan; pero tal 
vez sintiera la alegría de haber ayudado a otro 
hombre a llevar la cruz que no se merecía. 

 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            

                   
 

 A 
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VI ESTACIÓN 

 

LA VERÓNICA SECA LA 
CARA  DE JESÚS 

 
 

Una gota de agua para los labios 
sedientosé 
Una palabra amistosa para el hombre 
solitarioé 
Una sonrisaé una palmada en el 
hombroé áqu® poca cosa es!;  pero 
qué cosa tan necesaria para quien 
nada tiene. 

Camino del Calvario aparece una 
mujer.  
Ni siquiera sabemos su nombre. La 
Verónica le llamamos. Una mujer que 
se acerca a Jesús para limpiarle el 
rostro de sudor, de sangre, de 
salivazosé Y de l§grimas, sobre todo 
de lágrimas. 

                                                                                                          

                   

 

REFLEXIÓN 

 

uántas veces se ignora a un 
compañero de celda que 
llora de tristeza y soledad.  

Jesucristo  rumbo al calvario 
tuvo el apoyo solidario de una 
mujer  que se  conmovió al ver 
su sufrimiento. Seguramente 
nadie se acerca cuando se 
ingresa a una cárcel y ofrece la 
mano o una palmada.  

Siempre es el momento de 
acercarse al prójimo, ya sea 
para compartir algún alimento, 
la moneda para  pasar la “lista”, 
o la simple compañía porque no 
se cuenta con visita de nadie. 

 Seamos solidarios. Una palabra 
de aliento hará la diferencia 
entre un número de expediente 
y el ser un ser humano.                                                                        

Quizá el suicidio de varios 
internos(as) se habría evitado si 
cuando se estaba inmerso en el 
dolor y la angustia alguien se 
hubiera acercado. 

Acercarse a otro no cuesta, pero 
cura la soledad y aleja la 
tristeza. 

 

C 
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REFLEXIÓN 

 
 
l hombre caído en la cárcel  por 
cualquier delito  por segunda 
vez, es  víctima de su propia 
debilidad. 

 
Habría qué preguntarse lo que hay 
dentro del corazón, que lleva a tener 
conductas autodestructivas para la 
persona misma. 
 
Reconociendo con honestidad la 
realidad, será posible encontrar esa 
respuesta bondadosa que ayuda en 
muchas ocasiones a descubrir que la   
soledad, o una infancia llena de 
violencia dentro del hogar siguen 
lastimando el presente.  
 
Reflejándose con desprecio,  rechazo y 
venganza hacia la sociedad que 
permanece inmóvil ante la 
circunstancia de haber vuelto a la 
cárcel.  
 
No sólo se atenta contra la persona 
misma y contra la sociedad, sino se 
sigue agrediendo a los compañeros de 
celda, convirtiéndose en el verdugo de 
su propio hermano. 
 
Se habrá de continuar aprendiendo  de 
las caídas. Pero, sobre todo, se habrá 
de preguntar el origen de cada 
tropiezo.           

 
 

 
VII 

ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR SEGUNDA 
VEZ 

 
 

A veces hay quien disfruta viendo caer 
a un hermanoé y hasta se divierte 
pisoteando al m§s d®bilé Hay niveles 
de poder que, para afirmar su 
grandeza, no les importa pisotear aún 
m§s a los que est§n  ya hundidosé 
Posiblemente fue que ya no podía 
más. Así de sencillo: Demasiado 
doloré Demasiada sangre 
vertidaéDemasiadaxfiebreé   

Quiso vivir la realidad humana con 
todas las consecuencias, y no había 
de hacer trampas. Cristo-Dios, sí ; 
pero también Cristo-Hombre. Nadie 
como Él podrá entender nuestras 
debilidades.   

E 
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        VIII ESTACIÓN 

JESÚS HABLA A LAS 
MUJERES DE 
JERUSALÉN

                     En la Hora del dolor, el 
sexo débil es el fuerte y el que da la 

cara. Los hombres tienen cosas 
mucho m§s importante que haceré 

Tienen que discutir sobre los grandes 
problemas del mundo: La guerra, el 
petr·leo, la devaluaci·n del d·laréo 

quién va a ganar el 
CampeonatoXesteXaño.                                                                     

Y luego, en algunos casosé ñla mat® 
porque era m²aòé ñCari¶o: se me fue 
la mano, no debiste contestarmeòé 

ñO m²a o de nadieòé 

 

 
 
 
 
 

                 REFLEXIÓN 
 

 
prendamos  del ejemplo de 
estas mujeres valientes que 
desde el inicio de su 
predicación acompañaron a 

Jesús. 
 
Permanecieron fieles a su Maestro  
hasta el final. 
 
La mujer que se encuentra cautiva, la 
mayoría de las veces es olvidada por 
su pareja, hijos, padres, quienes se 
avergüenzan de su comportamiento. 
 
De igual manera es juzgada no sólo 
por la justicia, sino por la sociedad y 
una vez que obtiene su libertad es 
estereotipada. 
 
El cambio de percepción en el valor 
que la mujer tiene en la sociedad, debe 
ser corregido y transformarse en una 
acción eficaz en defensa y resguardo 
de su delicada naturaleza. 
 
Y en el aspecto justicia, establecer la 
gran diferencia al reconocer que la 
dignidad y respeto en la mujer siempre 
van tras el testimonio de respeto y 
dignidad que el hombre tiene de sí 
mismo.  

A 
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REFLEXIÓN 

 
 
 
ndudablemente cada  “caída” que 
se tiene en la vida es una 
oportunidad para aprender. 

 
También cada “fracaso” es una 
oportunidad para crecer;  ¿acaso el 
querer  pasar la vida en la cárcel o en 
Centros de Readaptación cumple con 
algún objetivo que favorezca el sentido 
de la vida? 
 
No es difícil reconocer y buscar que la 
felicidad, paz y armonía dentro de 
cada persona o interno(a) nos permite 
entender el verdadero valor de los 
bienes materiales  para conseguir el 
bienestar.  
 
Invertir en cada uno es la mejor opción 
de vida.   
 
Levantarse de todas las ”caídas”, es  
aprender de ellas, es aprender a 
perdonarse uno mismo y con una 
actitud de arrepentimiento del daño 
que ocasionamos..  

 

 

 

IX ESTACIÓN 
 JESÚS CAE POR TERCERA 

VEZ 

 

¿Cuántas fueron las caídas? La 
tradición nos hablaXdeXtres. Lo 
cierto es que, después de cada 
caída, hubo un levantamiento, un 
ponerse en pie y un seguir 
caminandoéaunque fuese 
temiendo la siguientexcaída. 

Muchas veces hemos oído que lo 
más lamentable no es caer, sino 
tomarle  gusto al suelo, sentirnos 
cómodos en el barro, no 
importarnos estar envueltos en la 
porquería. 

 
 

I 
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X ESTACIÓN 
 JESÚS DESNUDADO DE 

SUS VESTIDURAS 

             

 
 

 

Era lo único que le quedaba: Las 
cuatro ropas que cubrían su cuerpo 
desgarrado. Nunca había tenido gran 
cosa: Ni siquiera un lugar donde 
reclinar su cabezaé àUn manto y 
unas sandalias? Supongamos que sí. 
¿Dinero? Judas era el administrador. 
¿Amigos? Habían desaparecido. 
¿Sangre? Poca le quedaba ya. ¿Vida? 
Apenas le quedaba ya un hilillo. No 
hizo falta que hiciera testamento.  
Una túnica ensangrentada, agarrada a 
sus heridas como un esparadrapo. Y 
esa es la vestidura que los soldados le 
arrancan sin piedad. Despojado hasta 
casi de su propia pielé  

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                  REFLEXIÓN 
 
 
s difícil en los Centros de 
Readaptación, concebir la 
palabra  dignidad, y que los 
internos(as) sean tratados 
como lo que son, “seres humanos”. 
 
Aún cuando Jesús siendo inocente, fue 
detenido con lujo de violencia, para ser 
expuesto públicamente y desnudado 
con saña para crucificarlo, siempre 
permaneció imperturbable ante los 
soldados y la turba, nunca perdió  Su 
dignidad. 
 
Aún cuando, estando en el cautiverio, 
se sufran vejaciones y humillaciones. 
El valor nunca se pierde, siempre y en 
cualquier lugar se es  hijo de  Dios.  
 
El respeto empieza por uno mismo, 
incluso en los errores y las faltas, debe 
asumirse la dignidad y aceptar las 
consecuencias, siempre con la frente 
en alto.  

 

 

 

 
 

 
 

E 
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REFLEXIÓN 
 

 
 
l dolor que vivió Jesús fue 
inmenso cuando fue clavado en 
esa cruz que había  llevado a 
cuestas hasta el monte   Calvario. 

 
Así  mismo será grande el sufrimiento, 
al tirar la Cruz  del egoísmo, del 
rencor, de la agresividad, las culpas, 
que no solo lastiman a nuestro 
prójimo, s no también a uno mismo. 
 
Este cambio forma parte de un proceso 
e introspección personal: 
 
El primer paso,  es aceptar que se 
tienen muchas y todas las 
posibilidades para superar cualquier  
circunstancia, problema u obstáculo 
que no permiten crecer, desarrollar y 
trascender como seres humanos. 
 
Y el segundo, es querer cambiarlo. 
 
En un principio se percibe  difícil, 
porque el paso del tiempo y los años, 
ha creado un patrón de conducta; es 
difícil salir de este patrón que nos ha 
mantenido “clavados a la Cruz”, sin 
embargo es necesario darse cuenta y 
arriesgarse por hacer cualquier cosa a 
favor de uno mismo. 
 

 
 
 
 
 

XI ESTACIÓN 

 JESÚS ES CLAVADO EN LA 
CRUZ 

      

  

Cristo agradece el vino aquel que 
anestesiaba, siquiera un poco, a los 
condenados; pero no lo toma. Acepta 
la muerte con amor, como la madre 
que quiere parir con plena conciencia 
de lo que está haciendo. El dolor 
pierde su nombre cuando alguien es 
crucificado. Pero es casi un 
sacramento cuando ese dolor se 
padece perdonando. 
Desde entonces, clavados en la Cruz 
de Jesús están todos nuestros 
dolores. Y todo nuestro dolor puede 
ser redentor, si lo hacemos unidos a 
Cristo. El dolor no es bueno; pero si lo 

E 
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sufrimos por amor, al estilo de Jesús, 
entonces el dolor es amor del santo. 

 

 

 
 
 
XII ESTACIÓN 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

El testamento de Jesús. Sus 
últimas voluntades, dictadas 
desde la Cruz: 

ñ.- Padre, perdónales porque no 
saben lo que hacen.ò Y es 
verdad: Muchas veces no 
sabemos lo que hacemos. Y 
seguimos sin aprender a 
perdonar. 

ñ.- Hoy estarás conmigo en el 
para²so.ò Tu perd·n es para 
todos; también para el ladrón 
que moría a tu lado. 

ñ.- He ah² a tu MadreéHe ah² a tu 
hijoéò Nos la diste como madre, 
y no encontramos el punto de 
sentirnos como hijos. 

ñ.- Padre, ¿Por qué me has 
abandonado?ò Algo sabemos 
aquí de abandonos. Pero Cristo 
no tuvo visitas, ni cartas, ni 
llamadas, ni esperanza en nada 
humanoé 

ñ.- Tengo sedò Y, sin embargo, 
eres el único que puedes apagar 
nuestra sed. 

ñ.- Todo est§ cumplidoò Por tu 
parte, todo está cumplido. Por la 
nuestra, todavía tenemos que 
tomarnos en serio tu Pasión y 
Muerte. 
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ñ.- A tus manos, Padre, 
encomiendo mi esp²ritu.ò  

 

 

 

 

REFLEXIÓN 

 

risto al  morir deja en Su 
testamento una enseñanza: El 
Perdón.  

Cuando alguien causa daño, ya  sea la 
madre, el  hermano, esposo(a), 
amigo(a), o te traicionaron y olvidaron 
en algún Centro;  hay que considerar 
las circunstancias de vida que los llevó 
a comportarse de esa manera. 

 

 

 

¿Si se conociera lo vivido por ellos?, 
seguramente se comprendería de 
inmediato los miedos,  dolores y la 
actuación de ellos no hubiera dañado a 
nadie. 

El padre que maltrata, humilla y 
lastima física y emocionalmente, o la 
madre que abandona a sus pequeños y 
que a tantos(as) internos lastima al 
recordar cada día, provocando 
tristezas inmensas de abandono, 
seguramente recibieron un trato igual 
o peor.       

 

 

 

 

 

 

 

Realizar un examen de conciencia para 

responder a estos cuestionamientos no es 

fácil y es doloroso.  Sin embargo, ¿cuál de 

los dolores que sufre el ser humano se 

equipara a los de Cristo en la cruz? 

Siempre es bueno y reconfortante estar 

cerca de los seres queridos para 

abrazarlos, perdonarlos y que también, a 

su vez, perdonen. 

Si, por el contrario no se cuenta con 

algún ser querido cercano, es menester 

tener siempre presente que el mismo 

Cristo desde la cruz acompaña y  acoge en 

los brazos amorosos y tiernos de su propia 

Madre a todos los hombres y mujeres. 

“He ahí a tu madre… He ahí a tu 
hijo…” 

 

En la aceptación de la propia 
circunstancia y llegado el Perdón, es como 
se rompen aquellas conducta que hicieron 
daño y con la que se hizo daño o otros. 

C 

                      “ Padre, perdónales porque no saben  

                       lo que  hacen.” 

 

 

lo lo 

 

 

 

 

 

 que  hacen.ò 

 

ñPadre, ¿ por qu® me has abandonado?ò 
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  “A tus manos, Padre, encomiendo 
mi espíritu.” 

 

 

 

XIII ESTACIÓN 
JESÚS ES BAJADO DE LA 

CRUZ 

              

 

¡Qué destrozo! Eso es todo lo que queda 
de Jesús.  
Ella nos lo dió ni¶o en Bel®né y as² se lo 
devolvemos: un montón de miembros 
rotos que ya empiezan a enfriarse.  
Ya no quedan lágrimas ni sangre que 
derramar; sólo la soledad que 
enronquece el alma.  

Sólo queda un por qué que se lanza 
contra el cielo: Por qu® tanto doloré por 
qué tanto misterioé   ¿Por qué esta Madre 

recuerda a tantas otras madres con sus 
hijos muertos?  

 

 

 

REFLEXIÓN 
sí como María al ver a su hijo Jesús con el 
cuerpo destrozado cuando lo bajaron de 
la cruz, sintió un gran dolor dentro de su 
corazón “una espada atravesaba su 
corazón” 
 
Las madres que tienen a sus hijos en la 
“cárcel”, están en una constante angustia, 
por saber que están encerrados, solos y 
que peligra su integridad física. 
 
La desesperanza y la impotencia las 
invade cuando conocen la sentencia, 
aunque esto no es obstáculo para que  
sobreponiéndose a toda adversidad, 
buscan y traten por todos lo medios 
habidos y por haber la libertad de ellos y 
bienestar de las familias que hayan 
formado. 
 
Las lágrimas se acaban y surge el dolor, 
la culpa, la duda. ¿Por qué mi hijo(a)? ¿En  
qué fallé? 

 

¿Por qué tanto dolor… por qué 
tanto misterio…? 
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XIV ESTACIÓN 
 

JESÚS ES DEJADO EN LA SEPULTURA 
 
 

REFLEXIÓN 
 

espués que Jesús termina su doloroso  caminar, 
llega a la morada donde descansará y  no antes 
de  haber cumplido la Misión de su Padreȣ 

 

       “morir por la humanidad”. 
 
También de manera individual, es preciso  
reflexionar qué es lo que motiva a cada ser humano 
todos los días a levantarse y enfrentar la realidad 
que acontece a cada uno en el diario vivir y 
compartir con los demás en la cárcel. 
 
 

D 
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Oración: 

 

eñor, Dios nuestro, que en tu 
admirable providencia quisiste que la 
Madre de tu Hijo experimentara las 
angustias y los sufrimientos humanos; 
por la intercesión de María, consuelo de 
los afligidos y libertadora de los cautivos, 
concede a los que viven bajo cualquier 
esclavitud la verdadera libertad de los 
hijos de Dios. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y 
reina en la unidad del Espíritu Santo, 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

 

 

S 


